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Dedicado a mi familia 

 



 

 

Siglos antes de los primeros faraones,  cuando los grandes reinos aún no habían nacido, tribus primitivas constituían las primeras sociedades en los valles de los grandes  ríos Nilo, Éufrates y Tigris, en Anatolia  y al borde de desiertos y montañas. 

Las aldeas sedentarias ya existían milenios antes de la agricultura y la domesticación de animales, habitadas por clanes cazadores-recolectores, que practicaban una vida nómada apenas cuando los cambios climáticos afectaban los recursos de su territorio. 

Esa gente organizó comunidades que mantenían un intenso comercio en plena Edad de la Piedra, intercambiando los más diversos productos, a veces transportados a más de dos mil kilómetros de su local de origen sin la ayuda de ningún animal, a veces navegando por ríos y mares. 

Antes de la cerámica, antes de la difusión del uso del cobre, antes de la domesticación del caballo, antes del arado… complejas sociedades de cazadores colectaban cereales salvajes para elaborar harina de trigo y cebada, bebían cerveza, consumían panes… y levantaban santuarios y templos, que la arqueología apenas ha comenzado a descubrir. 

En el amanecer de los tiempos transcurrieron los primeros capítulos de la historia de la Humanidad,  fue una época  en que un único animal había sido domesticado: el perro. 

Sin embargo,  la Humanidad  no se encontraba  abandonada a su suerte,  poderosos dioses observaban… y a veces intervenían. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

                      AVENTURAS EN EL PALEOLÍTICO 

 


                                                       Parte 6 

 

El pequeño templo contrastaba con el paisaje de suaves colinas pedregosas  donde crecía una vegetación de arbustos pequeños sobre una generosa alfombra verde, intercalados de vez en cuando por altas palmeras  que se destacaban del conjunto, desafiando al desierto con la complicidad del mar, que a corta distancia libraba la eterna disputa con las rocas y la arena de la playa, deshaciéndose en un millón de chispas brillantes cuando cada ola golpeaba el mundo aparentemente sólido de los Hombres.  

El desierto parecía amedrentado delante de la abundancia del oasis, manteniendo una respetuosa distancia, contemplaba la dura geometría de la ciudad, semejante a una absurda colmena blanca y cuadrada, con sus ángulos rectos. 

El Hombre se había instalado entre el mar y el desierto, en un imprudente desafío proclamaba la propiedad del lugar, confiando en la ayuda de sus dioses. 

El templo se levantaba a cierta distancia de la ciudad, al pie de una colina, bajo la sombra de varias palmeras, protegido del viento que soplaba desde el océano de forma permanente. Sus paredes blancas y su forma cúbica le daban un aspecto limpio, discreto y humilde. 

Normalmente todo el conjunto debía constituir un hermoso paisaje, debajo de un cielo permanentemente azul, envidioso de las aguas oceánicas y sus variadas tonalidades verde azuladas. 

Sin embargo, ahora una serie de detalles ofuscaban la belleza del lugar. 

En primer lugar,  enormes nubes negras se desplazaban amenazadoras, cubriendo poco a poco el Firmamento, donde el sol había cedido su lugar para una Luna Llena. 



 

Fuertes ráfagas cálidas y secas, provenientes del desierto, habían desplazado la humedad del viento marítimo, formando remolinos de arena que golpeaban las paredes del templo. De vez en cuando, el horizonte era iluminado por relámpagos. 

En segundo lugar, las voces que se escuchaban desde el interior del templo, no entonaban oraciones ni cánticos religiosos. 

Eran gritos de dolor. 

El hombre que aguardaba en el exterior, de pie junto a la única puerta del edificio, no desviaba la mirada del  disco lunar, y sus labios se movían sin emitir ningún sonido. 

Estaba orando. 

Todo en él revelaba su condición sacerdotal, su larga túnica blanca, que cubría desde sus hombros hasta los tobillos, los adornos en su cuello y brazos, y el enorme gorro cónico que cubría su cabeza. 

Era un hombre de unos cuarenta años, muy delgado y de elevada estatura, con la barba y la cabeza afeitadas, su mano derecha sujetaba un largo bastón, sobre el cual parecía apoyarse. 

La luz de un relámpago reveló las siluetas de más de cien personas, arrodilladas, formando un silencioso semicírculo alrededor del templo, eran los habitantes de la ciudad. 

Varias voces femeninas se escucharon, mientras  nuevos gritos de dolor brotaban del interior. 

Después de un momento de silencio, que para el sacerdote pareció una eternidad, se escuchó el llanto de un bebé. 

El hombre se volvió hacia la puerta al surgir una mujer cargando a un recién nacido. 

-¡Es un niño, Patesi! 

-¡Un varón, gracias a los dioses! 

Tomó al niño en sus manos y lo elevó en dirección a la Luna, mientras las personas se levantaban,  expresando su felicidad con exclamaciones y risas. 

-¡Os presento a mi hijo, vuestro futuro Patesi acaba de nacer! 

El sacerdote dirigió una agradecida mirada hacia la Luna, que parecía luchar para evitar que las nubes le impidiesen 



 

presenciar el nacimiento del futuro líder, inició una plegaria en voz alta que las personas escucharon respetuosamente en silencio, cuando alguien, en un tono aparentemente preocupado, llamó desde el templo y la mujer entró con pasos rápidos. 

La magia pareció acabar cuando se escucharon fuertes gritos de las parteras, el sacerdote interrumpió la oración, protegiendo instintivamente al bebé contra su pecho. 

-¡Oh, mi Dios, hay otro! 

Algo no estaba bien. 

-¿Qué sucede?- Exclamó el sacerdote sin obtener respuesta. 

Nuevos gritos de dolor y voces de mujeres asustadas alarmaron al sacerdote, que abrazó al bebé, retrocediendo varios pasos para alejarse de la puerta. 

-Por los dioses, ¿que está sucediendo? 

El ritual establecía que un padre jamás debería presenciar el nacimiento de su hijo, aguardando a que las parteras le entregasen el bebé para recibir la bendición de los dioses. 

-¡Pero mi hijo ya nació y lo he presentado a la diosa Luna, nada me impide de entrar al templo ahora! 

Con el bebé en sus brazos, atravesó el umbral con pasos rápidos. 

El interior del templo era extremadamente simple, apenas un altar en una de sus extremidades, delante de un espacio vacío donde los fieles podrían arrodillarse para rezar. A ambos lados, sendas antorchas iluminaban el recinto, de paredes completamente blancas, apenas detrás del altar la pared lucía algunos símbolos mágicos y figuras representando a los dioses, pintadas en vivos colores. 

Al pie del altar, una placa rectangular de madera con dos marcas en sus extremidades, indicaba puntualmente a cada año el día más corto y el más prolongado, cuando los rayos del Sol, atravesando dos agujeros existentes en la pared, coincidían en su respectiva marca, era el sagrado Panel del Tiempo. 



 

Tres mujeres se inclinaban sobre el cuerpo agonizante de la esposa del Patesi, tendida sobre una manta en el suelo, de su cuerpo emanaba abundante sangre. 

La más anciana de las parteras sostenía en sus brazos a un silencioso bebé. 

-Mi señor, ha nacido un segundo niño, es otro varón. 

El fuerte sonido de un trueno pareció despertar al Patesi, que contemplaba atónito el cuerpo de su mujer. 

-¿Otro niño? 

La partera extendió sus brazos, para entregar el recién nacido al Patesi, pero el hombre retrocedió, su rostro había empalidecido. 

-¡No, aléjate de mí! 

Abandonó el recinto, protegiendo al primer bebé con sus brazos. 

-¡Los demonios subterráneos han enviado el Mal para destruirnos! 

Al elevar la mirada, descubrió que la Luna había desaparecido, en su lugar, nubes amenazadoras cubrían el Firmamento, las descargas eléctricas se hacían cada vez más intensas. 

-¡Eso no es mi hijo, ni siquiera ha llorado al nacer! 

Cuando una poderosa ráfaga de viento sacudió las palmeras y arrancó el gorro del sacerdote, las personas iniciaron una enloquecida fuga hacia la ciudad. 

Las tres parteras permanecieron en el templo, tratando de cuidar de la joven madre, pero todo fue inútil, aquella madrugada, cuando la tormenta se volvía más intensa y una lluvia torrencial se derramaba sobre la región, ella finalmente encontró la eterna paz. 

En ese momento el segundo bebé lloró por primera vez. 



El Patesi, cuyo nombre era Sarthos, estaba reunido con sus consejeros Lenar, Odoser y Sarken, en su  residencia. 

Normalmente el grupo solía reunirse en el templo, fuera de la ciudad, y sólo en raras ocasiones  lo hacían en otro lugar. La casa, al igual que todas las residencias de la ciudad, era construida con paredes de adobe, revocadas de blanco con cal, 



 

y se componía de apenas dos piezas, una era el dormitorio, y la otra servía como cocina, lugar de reunión de la familia, taller para artesanos, etc. Tenía forma cuadrada, sin ventanas ni puertas. El ingreso se hacía por una abertura en el techo, usando una escalera. Esa abertura funcionaba al mismo tiempo para la salida del humo de la hoguera existente en el centro de la habitación. Contornando la habitación, existía un largo banco, también de adobe, acoplado a la pared. En un rincón se amontonaban lanzas, anzuelos, algunos cuchillos y otras herramientas, todas de piedra pulida. Una piel de leopardo indicaba la condición sacerdotal del habitante de la residencia. 

Los cuatro hombres  permanecían sentados, con expresión grave. Lenar sacudió la cabeza, parecía estar contrariado. 

-Lo que propones no es una buena idea, Sarthos. 

-¡Debemos actuar de inmediato, antes que el demonio se establezca definitivamente entre nosotros! 

-¡Se trata de tu hijo, no lo olvides! 

-¡Mi hijo se encuentra allí, en el dormitorio, bajo los cuidados de una mujer de la ciudad! 

Dos hijos nacidos en el mismo parto, eso jamás había sucedido en la ciudad. 

-¡Las señales de los dioses han sido claras, debemos obedecer! 

Lenar era un individuo escéptico, por eso era habitual que se manifestase opuesto a muchas decisiones del Patesi, a pesar de la fuerte amistad que les unía. 

-¡Vuelvo a decirte que cometerás un terrible error, Patesi! 

Con la mirada interrogó a sus acompañantes, que hasta el momento permanecieron en silencio. 

Odoser se movió incómodo en el banco, carraspeando. 

-Pues, no me ha parecido nada normal que un bebé no llore al nacer. 

-¡Vamos, amigos, no me diréis que eso será suficiente para asesinarlo!- se impacientó Lenar. 
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